
Un paseo por Cestona 

 

 

 

Salimos del balneario y caminamos hacia el pueblo, mejor por la antigua vía del tren que 

por la carretera. 

 

Seguimos hasta Iraeta. 

 

Luego vamos a Aizarnazabal, por una carretera estrecha y peligrosa; cruzamos el Urola 

y entramos en el pueblo. 

 

Subimos hacia Mugitzagaina; ahora sí es una carreterita estrecha pero tranquila. Y luego 

pasamos por Ibañarrieta. 

 

Bajamos de nuevo a Iraeta y deshacemos el camino hasta Cestona y el Balneario por la 

vía verde. 

 



 

 

José Manuel Ibar Azpiazu “Urtain” nace en Zestoa, en 1943. 

 

Es reclutado para el boxeo donde inicia una racha de victorias que es seguida por los 

medios con el interés máximo. 

 

A principios del 69 le tenemos en París para disputar su cuarta pelea que seguramente 

será su cuarto triunfo. 

 

Mundo Deportivo, el último día de Enero nos cuenta que José Manuel ha entrenado por 

el Bois de Boulogne; y que ha visitado la embajada de España. 

 

El domingo día 2 el enviado a Bilbao Carlos Pardo, para informar del Athletic Club-

Español, “informa” de que en el “botxo” se habla más del “nuevo Uzcudun” que del fútbol, y de 

que los diarios vizcaínos y guipuzcoanos tienen enviados especiales en París para “informar” de 

la pelea con el gigante belga Freddy Hubert. 

 

 



 

 

Y el lunes día 3 Mundo Deportivo informa de la pelea habida el domingo en el Elysée 

Montmartre. 

Urtain: 90 kilos y 25 años; Hubert: 112 kilos y 42 años. 

 

El de Cestona tumba 3 veces en el primer minuto al belga y gana por KO. 

La ovación es atronadora: son los guipuzcoanos que se han trasladado a París para ver 

el combate, a pesar de que las radios donostiarras lo han retrasmitido en directo. 

 

Porriño escribe que es una victoria importante ante un contrario experimentado. 

 

Carlos Barrena: “victoria clara y contundente”. 

 

Mundo Deportivo termina informando de que “mañana martes a las 8 y media de la 

tarde, Televisión española pasará un amplio reportaje sobre Urtain”. 

 

El periódico belga Le Soir se hace eco de la victoria del “vasco” Urtain. 

 



 

A principios de abril de 1970 se celebra en Madrid la pelea por el título europeo de los 

pesados. 

Es el vigesimoquinto combate de Urtain y se espera que sea la victoria número 25. 

Weiland ha obtenido el título, que estaba  vacante, en una pelea con el francés Bernard 

Thebault en Kiel. 

 

 

 

 



El 1 de abril Mundo Deportivo dedica su portada al campeón alemán y cita sus palabras: 

“si pierdo no vuelvo  a Alemania”. 

 

 

En el Retiro un periodista le pregunta si conoce el significado de la palabra “tongo”: 

responde que sí y que no lo admite. 

 

También el de Cestona habla: “venceré en 3 asaltos”. 

 

La verdad es que le costó un poco más, pero en el séptimo echó definitivamente por 

tierra los 105 kilos del campeón alemán. 



 

 

Lleno en el Palacio de los Deportes, con las sillas de ring a 5000 ptas. 

 

Cinco palabras de cinco  ministros: “fenomenal”, “muy bien”, “merecidamente”, 

“emocionado” y “legítimo”; bueno, seis palabras. 

 

Samaranch: “un nuevo éxito para nuestro deporte”. 

El Cordobés: “extraordinario”. 

Marisol: “ha sido una noche inolvidable”. 

 

Paulino Uzcudun: “creo que a Urtain le han enseñado demasiado en poco tiempo”. 

 

Vaya, parece que el ser ministro, o alta personalidad del deporte, o torero, o actriz, daña 

mucho más el cerebro que el ser boxeador. 



Felisa y Cecilia, madre y mujer de José Manuel, han palidecido notablemente a lo largo 

de los 7 rounds; y aunque finalmente han podido respirar, todavía las palabras no conseguían 

salir de su boca. 

 

A primeros de agosto de 1970 Urtain pelea en Donosti contra el semipesado italiano de 

33 años Alfredo Vogrig. 

No parece que el de Cestona vaya a llevarse un susto como el que le proporcionó Juergen 

Blin. 

Y en efecto, el italiano, tras mostrar un boxeo de calidad en los 2 primeros asaltos, cae 

fulminado en el tercero, pero… Urtain es descalificado por golpe bajo. 

El diario turinés La Stampa se hace eco de la primera derrota “sui generis” de Urtain. 

 

No tardará mucho en llegar la segunda derrota del de Cestona: real, dura y contundente. 

 

Pelea en Londres, contra Henry Cooper: el británico acumulaba una serie de derrotas 

igualmente duras y reales. 

En 1957 Cooper viaja a Estocolmo para pelear con el campeón europeo Ingemar 

Johansson y es vencido por KO. 

 

En 1963 llega a Londres Cassius Clay para pelear con Henry en Wembley. En el cuarto 

asalto Cooper caza a Clay  y lo manda a la lona, siendo el norteamericano salvado por la 

campana. 

 

 

 

Luego Clay se recuperó y ganó el combate resultando dañados los ojos de Cooper. 

 



 

 

 

 

 

 

En el 66 el británico fue vencido de nuevo por Alí, y unos meses más tarde por Floyd 

Patterson. 

 

Mundo deportivo, el 9 de noviembre del 70, explica que la pelea entre Urtain y Cooper 

va a tener lugar en la piscina cubierta de Wembley. 

 

Una vez tapado el agua con un piso de madera sirve para usos polideportivos: fútbol-5, 

o en este caso, un ring de boxeo. 

 

Dos días después el periódico barcelonés da cuenta del combate. 

 

A pesar de la superioridad técnica del inglés, el vasco ha abierto la ceja de Cooper en el 

primer asalto y le ha dejados sentado en la lona en el quinto. 

 

Pero para el octavo es el ojo de Urtain el que está completamente cerrado y el árbitro 

detiene la pelea. 



 

 

 

Y ahora vendrán más derrotas del de Cestona. 

El 3 de Abril del 72 cruza el charco para pelear en San Juan contra José Román, un 

boxeador con cerca de medio centenar de peleas y que ya suena para aspirar al mundial de los 

pesados. 

La historia de la pelea empieza a sonar a “historia conocida”: buen comienzo del vasco 

que hace mucho daño a King Román, pero al alargarse la pelea termina imponiéndose la buena 

técnica del portorriqueño que a la postre gana a los puntos. 

Cuarta derrota de Urtain. 

Entre los espectadores se deja ver un tal Joe Frazier. 

 

Otro que ha cruzado el charco pero en sentido contrario es Alfredo Evangelista: el 

uruguayo está haciéndose un prestigio con la finalidad de aspirar al título de Mohamed Alí. 

Y el 14 de mayo del 76 le llega el turno a Urtain en Madrid. 

Buen primer asalto del de Cestona que golpea con claridad al uruguayo. 

Pero en el segundo Evangelista frena a Urtain en seco y luego le castiga con dureza 

durante 4 asaltos. 

Y hay que arrojar la toalla. 

Es la décima derrota del morrosko de Aizarnazabal; y además, será la penúltima. 


